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PRESENTACIÓN




    “Tu Palabra me da Vida”




    No haría falta recordar que la Biblia es el libro fundamental del cristiano. En sus páginas se descubre una gran variedad de estilos, de géneros literarios, de épocas, de tradiciones, de historias y narraciones. La Biblia es, además, el libro más editado de toda la historia de la humanidad. Su gran riqueza y variedad no siempre son sinónimo de lectura fácil. Y su gran difusión tampoco implica, necesariamente, que sea un libro de lectura diaria, aunque para todo cristiano así tendría que ser.




    El entramado bíblico, formado por libros llamados históricos, sapienciales, proféticos, evangelios, epístolas, etc..., coinciden en muchos puntos de especial relevancia para el hombre creyente: la manifestación progresiva del rostro de Dios, un Dios que se hace historia, un Dios que salva, un Dios que nunca olvida a su criatura, un Dios que se acerca al hombre, un Dios, en definitiva, que termina manifestándose y haciéndose presencia real en la vida del hombre, asumiendo su misma condición.




    Los autores de los diferentes libros sagrados quieren ser testigos del paso de Dios por sus vidas, por la historia, por el pueblo. Con su pluma han inmortalizado y hecho “historia” lo que el ojo profano es incapaz de adivinar o descubrir. Hay un convencimiento evidente en todos los escritores sagrados: “Dios es el señor de la historia”. Con este parámetro, que les sirve casi como de lente con la cual contemplar los acontecimientos, van escribiendo la historia auténtica. Por eso sus páginas están cargadas de una profunda experiencia. El Dios de las alianzas es un Dios que dialoga, se acerca, se presenta, y se convierte en una experiencia. De tal manera que, aún sin proponérselo, están trasmitiéndonos su experiencia de Dios, la experiencia de Dios de unos individuos y de todo un pueblo.




    Precisamente, esa realidad misteriosa, escondida en las palabras y en innumerables signos y símbolos que nos resulta tan difícil de descifrar, es la que sustenta el misterio y hace siempre nueva y enriquecedora su lectura. Los Padres de la Iglesia supieron muy bien descubrir este “sentido espiritual”, que afecta e interroga a quien se percata de ello, ya sea un individuo, ya sea una comunidad o un pueblo. Es la sabiduría que permanece escondida a los poderosos y se revela a los humildes y sencillos, a quienes son capaces de condescender a la simplicidad de Dios, y permiten que la semilla crezca en tierra buena.




    Son muchos los que hoy han adquirido esta sabiduría, no sólo entre los estudiosos de la Biblia, sino entre el pueblo llano y sencillo que con corazón humilde se acerca a la Palabra. No hace falta ser un erudito para entender el mensaje de la Escritura: “el que tenga oídos para oír, que oiga”. Jesús es un ejemplo claro con su modo de hablar en parábolas: lenguaje sencillo para gente sencilla, pero los letrados eran incapaces de abrirse a un mensaje tan comprensible.




    Los místicos y los santos en general, son testigos cualificados de la riqueza experiencial que encierra la Sagrada Escritura. No sólo han hecho de este libro su libro de cabecera, sino que han descubierto en él lo necesario para vivir en plenitud su seguimiento de Cristo. La Palabra ha guiado sus pasos e iluminado su propia experiencia de Dios.




    Por eso hoy podemos tomar su ejemplo como ayuda y guía en nuestro intento por acercarnos a la Palabra, para que también se constituya en nuestro “libro vivo” y seamos capaces de descubrir y vivir la experiencia de la presencia de Dios. Posiblemente, hoy más que nunca, sea urgente recuperar esa experiencia que está al origen de la Biblia y que es el fundamento de nuestra existencia.




    Todos los artículos que componen este volumen se proponen precisamente esto: acercarnos un poco más a la experiencia de Dios “oculta” en la Escritura tal como la han leído e interpretado algunos místicos como Teresa de Jesús, Juan de la Cruz y Edith Stein. De su mano vamos a descubrir paralelismos, interpretaciones, claves para acercarnos a la Palabra,...




    José Manuel Sánchez Caro va desmenuzando, en su estudio, uno de los escritos menos conocidos de Teresa, pero que está cargado de experiencia de Dios, inspirado profundamente en el Cantar de los Cantares.




    La Hna Sagrario de la Sama. Trinidad se adentra en la experiencia vital de Teresa para hacernos ver como esa Palabra termina convirtiéndose en el “libro vivo” que da sentido y valor a toda su existencia, y que interpela también la nuestra.




    Silvio José Báez, después de adentrarnos en una de las experiencias más fuertes y misteriosas de todo el Antiguo Testamento, la lucha de Jacob con Dios, nos ofrece elementos bíblicos de comprensión de la noche sanjuanista.




    En el siguiente estudio, descubrimos de la mano de Edith Stein, una serie de ayudas para adentrarnos en la mismísima experiencia de Jesús, en sus sentimientos.




    Y finalmente, Dolores Aleixandre, como colofón a este volumen, nos desvela elementos de ese rostro materno de Dios que, si bien los místicos no han subrayado con esas palabras, han sabido descubrir y experimentar a lo largo de toda su vida de amistad con Dios.




    Otros muchos estudios y aspectos podrían haberse tratado en este volumen. Ciertamente no se agota un tema tan amplio y rico como es la Biblia y la Experiencia de Dios. Nuestro objetivo y el de todos los autores consiste en abrir este campo inmenso y ofrecer un primer acercamiento, más práctico que teórico. Pero lo realmente importante será que estos estudios abran el apetito del lector y lo animen a adentrarse en ese mundo infinito de la experiencia de Dios.




    Pero antes de concluir, queremos agradecer desde estas páginas el apoyo y la ayuda del Ayuntamiento de Ávila y de la Fundación CITeS. Ambas instituciones hacen posible que este libro sea una realidad.




    Francisco Javier Sancho Fermín


    Director del CITeS
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  1.


  EL CANTAR DE LOS CANTARES





  El estudio del libro bíblico que conocemos con el nombre de Cantar de los Cantares (Cant) es ya muy antiguo y tradicional en el mundo judío y en el mundo cristiano. Este puñado de versos con apenas 1.300 palabras ha hecho correr sin embargo más tinta que gruesos tratados de varios volúmenes. Se trata sencillamente de una colección de poemas de amor, llena de imágenes y de vida, en que se expresan los amores y desamores, encuentros y desencuentros del novio y la novia, del esposo y la esposa, de dos enamorados, en suma. Porque, a pesar de la brevedad del librito, los autores no acaban de ponerse de acuerdo sobre si se trata de una colección de poemas de amor nacidos por separado, o de un conjunto de poemas para cantar en las bodas, o de un drama profano sobre amores y desamores, o de un drama sacro entre el dios de la fertilidad y la tierra, o de... quién sabe. Cualquier hipótesis que pueda hoy pensarse, será ya con mucha probabilidad vieja y antigua, formulada y ampliamente argumentada por sesudos autores desde hace mucho tiem­po[1].




  En realidad, lo que ha dado valor a este libro es que habla de algo tan eterno y tan antiguo y tan actual como es el amor. Que lo hace a partir de lo más obvio, el amor humano, lleno de sentimiento y de realidad física, de sensualidad y de espiritualidad profunda. Que habla del amor con un lenguaje bello y ambiguo, es decir, que capta nuestro interés y a la vez suelta nues­tra imaginación. Y que, precisamente a través de este lenguaje del amor, el libro ha servido de apoyo para relatar otras aventuras, ciertamente diferentes a la del amado y la sulamita del poema, pero no tan distintas, que carezcan de algún parentesco con la historia original[2]. De hecho, el que un poema hablase aparentemente sólo del amor humano, sin ni siquiera una alusión a Dios, suscitó dificultades a la hora de acogerlo en el canon de libros sagrados por el mundo judío. En la segunda mitad del siglo I, todavía discutían los rabinos fariseos de Yabne, una localidad algo al sur de la actual Tel Aviv, sobre si era un escrito “que manchaba las manos” o no; es decir, si tenía el aura de lo divino o no y, por consiguiente, debía aceptarse o no con autoridad de palabra de Dios[3].




  Unos años más tarde, Rabbí Akiba, famoso rabino fariseo de finales del siglo I y comienzos del segundo, afirmaba: “El mundo entero no es digno del día en que el Cantar de los Cantares fue dado a Israel. Todos los libros de la Biblia son santos, pero el Cantar es el más santo de todos”[4]. ¿Qué había pasado para hacer posible esta apreciación? ¿Fue la interpretación simbólica tipológica la que le hizo un lugar en el canon hebreo y, a través de él, en el cristiano? ¿fue quizá el haberlo atribuido a Salomón? La cosa fue probablemente más sencilla. Cant, “el Cantar por excelencia”, como significa su nombre, era interpretado con total naturalidad entre los judíos tipológicamente. Es decir, el amado era Dios mismo; la amada, Israel. Y el poema cantaba los encuentros y desencuentros de Dios e Israel en esa singular aventura de la alianza a lo largo de los siglos, que toda la Biblia recoge en todos y cada uno de sus libros[5]. ¿Se había rechazado así el significado primero que tenía el libro de ser un canto de amor? No. Más bien, apoyándose en lo que ya habían hecho los profetas, al expresar las vicisitudes de la alianza entre Dios y el pueblo de Israel mediante potentes y vivaces metáforas tomadas del amor humano, podían descubrir en estos poemas del amor humano la historia de la alianza entre Dios y su pueblo, una historia que, al fin y al cabo, no era sino otra historia de amor[6].




  De aquí, y con toda esta riqueza interpretativa incluida, heredaron este libro los cristianos. Con ello daba comienzo una de las aventuras más fascinantes de la historia de la interpretación bíblica y de la espiritualidad cristiana.




  2.


  SOBRE LA HISTORIA DE LA INTERPRETACIÓN DE CANT





  Cualquier estudio sobre Cant nos ilustra de las diferentes maneras de interpretar este libro[7]. No es el caso aquí de aburrir aquí al paciente lector con nombres e hipótesis. Digamos, simplemente, que todas las hipótesis se reducen a dos: interpretación literal e interpretación simbólica, aunque ésta última sea de muy diversas clases. Y digamos ya desde ahora, que la interpretación simbólica ganó a lo largo de los siglos por goleada. Y adelantemos, cosa que ya todos seguramente han supuesto, que fue la interpretación simbólica la que hizo posible convertir este libro en el más preciado y querido de los autores espirituales. Por otra parte, Anne-Marie Pelletier ha propuesto en un reciente ensayo una lectura de Cant desde la poética moderna. Descubre tres grandes rasgos característicos de la obra: una estructura dialogal, una escritura metafórica y una dimensión enigmática, característica de la literatura sapiencial; este triple elemento sería, a su juicio, suficiente para explicar la inmensa actividad lectora e interpretativa que ha existido en torno a este libro[8].




  Pero antes de nada, creo que es de justicia recordar que quien abre el camino de una interpretación simbólica de gran riqueza es Orígenes, el gran escriturista y teólogo de finales del siglo II y comienzos del siglo III. Lo hace en su comentario al Cantar de los Cantares, que sólo fragmentariamente se nos ha conservado. De manera parecida a lo que le ocurría a Santa Teresa, -sólo que casi doce siglos antes- él también se sentía fascinado por Cant: “Bie­naventurado -decía- quien penetra en el santo, pero mucho más bienaventurado quien penetra en el santo de los santos. Bienaventurado el que entiende y canta los cantares de la Escritura, pero mucho más bienaventurado el que canta y entiende el Cantar de los Cantares”[9].




  Es precisamente Orígenes el que abre el camino a la llamada interpretación psicológica, introducida como gran novedad en su teoría de los sentidos de la Escritura. Según el maestro alejandrino, hay tres formas de leer e interpretar la Escritura y, con­cretamente, Cant:




  1) De manera literal e histórica. Se trata de un modo de interpretación necesario siem­pre, o casi siem­pre. Pero en realidad es una lectura carnal de la Escritura y su interés radica en que es escalón para poder pasar a su interpretación espiritual.




  2)De manera tipológica, en cuanto que el esposo es Dios o Jesucristo y la esposa es la Iglesia. Esta forma de interpretación tiene sin duda sus raíces en la lectura judía de Cant, que identificaba a la esposa con el pueblo de Israel y al esposo con Dios mismo. Es posible que Orígenes encontrase además apoyo en el texto pau­lino de Ef 6,25 sg., donde se habla del matrimonio entre cristianos como signo del amor de Cristo por la Iglesia y de ésta por aquél. Es lo que Orígenes llama sentido pneu­mático o espiritual del texto.




  3)Pero la originalidad de Orígenes fue precisamente introducir una nueva interpretación, el sentido psíquico. Este ya no refleja la historia colectiva del pue­blo de Israel con su Dios, sino la historia individual de Dios con el alma, ambos bajo la ima­gen del esposo y la esposa.




  Además, otro de los temas interesantes introducidos por Orígenes a este propósito, y que tendrá en el futuro un gran éxito, es precisamente el de la distinción entre los sencillos o incipientes y los perfectos. Según él, Cant puede ser leído por todos los cristianos sin distinción de cultura y grado espiritual. Todos pueden descubrir en él su personal historia y aven­tura con Dios. Pero de manera distinta el que comienza y el que es capaz de llegar a la más profunda unión con el esposo, el cual alcanzará sus logros más profundos en la herida de amor y en los desposorios místicos[10].




  El éxito de Orígenes fue inmenso. Todos los comentaristas posteriores lo tuvieron en cuenta y no pocos se inspiraron en él. Como dice M. Simonetti, “es sobre todo la interpretación psicológica la que ha suscitado interés: Gregorio de Nisa fundamenta enteramente en ella su comentario, y Gregorio Magno gran parte del suyo; y en el Medievo baste recordar a Bernardo de Claraval, que recoge la herencia de Orígenes, de los padres latinos y de toda una tradición cisterciense, en cierta parte configurada por los comentarios a este libro bíblico. Más allá del específico ámbito exegético, el Comentario al Cantar, de Orígenes, marcó un punto fundamental en la historia de la mística occidental hasta llegar a Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz[11]”.




  Pero dejemos estas coincidencias de momento. Antes querría hacer una breve anotación, ahora como exegeta. Es evidente, que Cant debe ser interpretado sobre todo literalmente y que un buen exegeta encontrará en ese comentario la huella de la palabra de Dios, que nos habla de las maravillas de su amor a través de la maravilla del amor humano[12]. Es cierto también, que una interpretación de tipo puramente alegórica tiene casi nulo valor como exégesis. Ciertamente, lo que allí se diga valdrá lo que valga como doc­trina, según las razones aducidas, pero no será necesariamente interpretación de la Escritura. En estos casos, se trata más bien de una “eiségesis”, una exposición de determinadas ideas del lector a propósito de la lectura de Cant, cosa que hacen con frecuencia en gran parte los comentaristas espirituales.




  Pero las cosas no son siempre tan simples. Cant ha sido interpretado, desde que se le conoce, no sólo -ni principalmente- en sentido literal, sino como un texto que habla de realidades misteriosas -“místicas” en el sentido origeniano de la palabra- que trascienden la pura interpretación literal. La antigüedad de este fenómeno y su persistencia a lo largo de toda la vida del judaísmo y del cristianismo, son precisamente los que han levado a reflexionar sobre el fenómeno y a elaborar hipótesis de interpretación, que conecten ambos modos de interpretar el texto. Ya he aludido a la hipótesis de A.-M. Pelletier, aplicando conceptos de la poética y la lingüística contemporánea[13]. Sea como fuere, la tradición de interpretar espiritualmente Cant es en la Iglesia absolutamente tradicional. Y es en esta línea en la que se insertan los apuntes de Teresa de Jesús sobre el Cantar.




  Como veremos, su lectura de algunos textos de Cant se inscribe en la interpretación psicológica propuesta por Orígenes y acogida sobre todo por los autores espirituales. Es verdad que ella, como esos mismos autores espirituales, toma ocasión de los textos para presentarnos algunos rasgos del caminar del alma, la esposa, por medio de la oración hasta la unión plena con Dios, que es el esposo. Pero Teresa es más bien sobria en esta interpretación, aunque la acompañe con algunas disgresiones que son más del interés del estudioso de la doctrina espiritual teresiana, que del escriturista que intenta ver hasta dónde llega Teresa de Jesús en su comprensión de la Escritura. De hecho, cualquiera que haya leído otros comentarios -por ejem­plo el mismo de Orígenes y el de San Bernardo- podrá observar cómo la santa es más bien parca en comparación de ellos. En todo caso, y ésta es la conclusión provisional a la que quería llegar, el escrito de Teresa de Jesús sobre el Cantar se inserta en la gran línea de lectura espiritual de Cant, de corte psicológico, que desde Orígenes, pasando por los comentaristas latinos y llegando a una cumbre en San Bernardo, constituye una corriente continua en la Iglesia.




  3.


  TERESA DE JESÚS Y LA BIBLIA





  Las relaciones de Santa Teresa con la Biblia están ya estudiadas en parte, aunque queden muchos puntos por precisar. Algo parecido sucede acerca de las lecturas que influirían en su manera de pensar y de escribir, aunque siempre convenga estudiar un poco más a fondo los libros de devoción que usaría, así como los libros de culto que utilizaba[14]. ¿Usó algún oficio de la Virgen en castellano, como los libros de horas que se citan en el índice de Valdés? Sería interesante averiguarlo y saber cuál, con lo que quizá pudiera conocerse cuáles textos de Cant tenía más frecuentemente en la memoria. Podría también haber manejado, al menos hasta que se prohibieron, las Epístolas y Evangelios para todo el año de Fr. Ambrosio Montesino, que corrían en varias ediciones desde 1512; y, ciertamente, usaba como sabemos por su propio testimonio la Vita Christi del cartujo Ludolfo de Sajonia, traducida por el mismo franciscano en 1502[15]. No es éste el lugar y el caso para tocar estas cuestiones, que requieren comprobaciones previas detenidas y detalladas y que podrían ayudarnos a conocer mejor las lecturas habituales de quien fue siempre amante de libros.




  Limitémonos a datos más genéricos. Por lo que toca al AT, Emmanuel Renault ha contado 200 citas explícitas en Sta. Teresa, de un total de 600 para toda la Biblia. Son bastantes, para quien no usaba directamente el texto bíblico[16]. Si tenemos en cuenta los datos elencados en las recientes y monumentales concordancias de Santa Teresa, los libros más citados son, sin duda, Salmos (50) y Cántico (55); en cuanto a los primeros, parece lógico, si suponemos que eran objeto de rezo diario, aunque fuese en latín. Por lo que se refiere a Cant, es sorprendente a primera vista el número de citas, si bien habría que rebajarlas un poco, ya que 23 de ellas se encuentran precisamente en las Meditaciones sobre los Cantares. El hecho en sí mismo, de todas maneras, es ya significativo. Y refleja el apre­cio de Teresa de Jesús por Cant, afición que comparte con toda la tradición espiritual cristiana y que explica muy bien su interés por comentar algunos textos de Cant, que se le habían entrado muy a fondo en el corazón.




  No podemos entretenernos en individuar las fuentes usadas. Ni he podido investigar a fondo el origen de la versión de los textos de Cant que cita (versión que se mantiene bastante constante en los escritos diversos). Las fuentes posibles de conocimiento de Cant, que con sobriedad y agudeza sugiere el padre Daniel de Pablo en su breve y enjundiosa introducción a la lectura de las Meditaciones sobre Cant son todas ellas posibles[17]
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